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llamadas quevri, constituye, en la actuali-
dad, un Patrimonio Cultural Inmaterial de 
la Humanidad desde 2014 (UNESCO, 
2021). También ofrece información sobre 
los destilados armenios y destaca la impor-
tancia de las parras silvestres y variedades 
de cultivo en la región como un importante 
recurso fitogenético.
Esta región, a caballo entre Europa y Asia, 
por donde discurría un tramo de la Ruta de 
la Seda y formó parte de la URSS, ha teni-
do, por su posición estratégica varios con-
flictos bélicos. Entre los más recientes del 
presente siglo se encuentran la ocupación 
de Ossetia del Sur y Adjasia, puerta del 
mar Negro, por las tropas rusas, que con-
tinúa en la actualidad. Y, también, el en-
frentamiento entre Armenia y Azerbaiyán 
por el territorio de Nagorno Karabaj.

La cordillera del Cáucaso queda dividi-
da en dos sistemas montañosos: el Gran 
Cáucaso, al norte y el Cáucaso menor, que 
se extienden desde el mar Negro hasta el 
Caspio. Entre ambos discurre la llamada 
Depresión Transcaucásica. El pico más el-
evado es el Monte Elbrús, con algo más de 
5.600 m de altitud, también existen otros 
cuatro más que superan los 5.000 m.

El presente artículo trata de reflejar la 
importancia del Triángulo de la Uva Fér-
til de Vavílov, como el centro primario de 
domesticación de la vid euroasiática. Este 
alberga, por lo tanto, su mayor biodiversi-
dad en la importante cantidad de pobla-
ciones de vid silvestre como en la elevada 
cantidad de variedades de cultivo, tanto 
hermafroditas como femeninas. Comenta 
la curiosidad de que el relato bíblico indi-
ca que el arca de Noé encalló en el Monte 
Ararat, situado en la zona central del cita-
do polígono geográfico. 
Por otra parte, destaca el ingenio del céle-
bre investigador ruso Nikolái Ivánovich 
Vavílov.  También, recoge pruebas arque-
ológicas de los inicios de la Viticultura y 
producción de vino desde el Neolítico en 
Transcaucasia. Resalta, además, que la pro-
ducción enológica en las tinajas georgianas 

Los primeros fósiles de vitáceas del sur 
del Cáucaso se encuentran en estratos 
mesozoicos datables entre los 130 y 200 
millones de años. Huellas foliares de la es-
pecie Vitis zaisanica Balk. aparecen en los 
alrededores de la localidad de Koturvan 
, en la provincia armenia de Vayots Dzor, 
en rocas sedimentarias del Plioceno Infe-
rior, con una antigüedad que oscila entre 

INTRODUCCIÓN

EL REFUGIO DE LA VID SILVESTRE DURANTE LA ÚLTIMA 
GLACIACIÓN EN TRANSCAUCASIA

Figura 1. Parras silvestres en el bosque de ribera del Guru-
chai (Azerbaiyán)
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los 4-5 millones de años (Gokhtuni, 1963; 
Harutyunyan et al., 2005). 
Las citadas cordilleras ejercieron una pro-
tección sobre determinados ecosistemas, 
principalmente bosques de ribera, llanuras 
de inundación y faldas de colinas de baja 
altitud, frente a los hielos y fríos vientos de 
componente norte durante la última etapa 
glaciar del Cuanternario (Würm) (Huglin, 
1986). En ellos, se refugiaron varios ante-
cesores de especies productoras de frutos 
para el consumo humano, como son al-
mendros, perales, melocotoneros, grana-
dos, entre otros. También, las poblaciones 
de parras silvestres euroasiáticas.
Varios taxones relictos en las regiones cál-
idas y húmedas del sur del Cáucaso, entre 
los que figura Vitis vinifera subsp. sylvestris 
(C.C.Gmel.) Hegi, ocupan nichos en bos-
ques pantanosos que podrían representar 
entornos primitivos de especies que en 
la actualidad también son elementos de 
la vegetación mesomediterránea y de los 
bordes y setos de bosques termófilos en 
Europa Central (Denk et al., 2001).
Otros relictos terciarios, que suelen coin-
cidir en los mismos hábitats de la vid sil-
vestre en la región, son Crataegus monog-
yna subsp. curvisepala, Morus alba, Smilax 
excelsa, Pterocarya fraxinifolia, y Quercus 

hartwissiana (Denk et al., 2001).
En la actualidad se conservan, a nivel mun-
dial, unas 70 especies silvestres, del géne-
ro Vitis L., que contienen 38 cromosom-
as. La mayor parte de ellas se encuentran 
en Estados Unidos y China (Martínez de 
Toda, 1991). 
Las poblaciones de vid silvestre euroasiáti-
ca se distribuyen entre la Península Ibéri-
ca y el Macizo del Hindhu Kush. Su franja 
latitudinal se encuentra limitada por los 
paralelos 30-31 (río Ourika, situado a los 
pies de la Cordillera del Atlas, Marruecos) 
y 49-50 (en el Stadt Park de Lwfdishaf-
fen, junto al río Rin, Alemania). Desde el 
punto de vista botánico, pertenecen al 

ECOLOGÍA DE LA VID SILVESTRE EN LA REGIÓN (HÁBI-
TATATS Y ESTADO SANITARIO) 

Una prospección de hábitats y especies 
hospedadoras que sirven de apoyo mecá-
nico para la vid silvestre, trepadora, que se 
llevó a cabo en 13 poblaciones naturales 
situadas a lo largo de bosques ribereños, 
llanuras aluviales y coluviones en Georgia 
(distritos de Marneuli, Mtskheta y Gori, 
área protegida de Gardabani y reserva de 
Lagodekhi), Armenia (regiones de Akh-
tala y Tavoush) y Azerbaiyán (Región de 
Quba) permitió determinar las especies 
más relevantes (Ocete et al., 2018). Los 
resultados del estudio muestran cuatro 
grandes grupos de especies asociados a 

La vid silvestre (Vitis vinifera subsp. syl-
vestris (Gmelin) Hegi es una trepadora 
leñosa portadora de zarcillos que habita 
en los bosques y matorrales a lo largo de 
las riberas de los ríos y los cauces de los 
barrancos, desde Europa occidental hasta 
Asia central. En la zona del sur del Cáuca-
so se encuentra particularmente disperso 
a lo largo de cursos de agua caudales bajos. 
Como liana, Vitis vinifera subsp. sylvestris, 
aunque leñosa, no puede permanecer de 
pie hasta una altura apreciable. Para tre-
par, las enredaderas deben ubicarse y de 
alguna manera agarrarse, apoyarse o en-
gancharse en soportes adecuados (Putz y 
Mooney, 1991). 
En la actualidad, los estudios sobre lianas 
o enredaderas y las especies hospedado-
ras que brindan su soporte mecánico son 
escasos, aunque las enredaderas pueden 
exhibir una especificidad de hospedante 
basada en la identidad, tamaño o forma 
de la especie arbórea (Ladwig y Meiners, 
2015; Muñoz et al., 2003).

Figura 2. Síntomas de erinosis en el envés de 
una hoja

taxon Vitis vinifera L. subespecie sylvestris 
(Gmelin) Hegi. Se trata de una subespe-
cie dioica; es decir contienen ejemplares 
con flores masculinas y otros con flores 
femeninas. Mientras que la las vides culti-
vadas, seleccionadas por el hombre, como 
se indicará posteriormente, a partir de 

este parental silvestre, se incluyen dentro 
de la subespecie Vitis vinifera L. subespe-
cie sativa (DC.) Hegi. Sus ejemplares son 
mayoritariamente hermafroditas. Y se uti-
lizan como uva de mesa, para pasificación, 
preparación de mostos, vinificación y ob-
tención de cosméticos.

Figura 3 Síntomas de mildiu sobre hojas
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características topográficas y áreas bio-
geográficas. Los árboles de Punica grana-
tum son el soporte mecánico más común 
para la vid silvestre en el sur del Cáucaso.
El número de plagas y enfermedades que 
afectan a estas vitáceas silvestres 
autóctonas es bastante reduci-
do. El grado de infestación 
e infección varía de un 
ejemplar a otro, dentro 
cada población. Dicha 
diferencia de grados 
de sensibilidad mos-
trados por distintos 
ejemplares de una 
misma población, 
que, a veces, se en-
cuentran en contacto 
físico, constituye un 
exponente de la diver-
sidad genética de sus 
componentes, ya que la 
reproducción es general-
mente por semilla (es de-
cir, sexual) (Maghradze et al., 
2009).
En lo referente a artrópodos, la especie 
más común es Colomerus vitis (Pagens-
techer) (Acari, Eryophidae). De las tres 
razas existentes sobre el viñedo, única-
mente se ha encontrado la causante de 
erineos (erineum strain) en las hojas (fal-

sas agallas), que constituyen los nidos del 
ácaro. Al picar en el limbo foliar, forman 
unas protuberancias en el haz, cuya par-
te correspondiente al envés se encuentra 
recubierta de tricomas, pilosidades desa-

rrolladas por las células epidérmicas 
al inyectar su saliva (Ocete et 

al., 2007) (FIGURA 2). Una 
presencia mucho más baja 

es la de otro eriófido, Ca-
lepritimerus vitis (Nale-
pa) (Acari, Eriophy-
dae), que provoca la 
aparición de brotes 
arrugados con un 
desarrollo ralentiza-
do. Posteriormente, 
aparecen puntos de-
colorados en la hoja, 

por la succión de savia 
del ácaro (Maghradze 

et al. 2010 y 2015).
Los principales problemas 

sanitarios son los causados 
por los hongos patógenos de 

origen norteamericano, importa-
dos de Estados Unidos durante el s. XIX o 
comienzos del XX, el oídio, Erysiphe neca-
tor (Burr.) y el mildiu, Plasmopara vitícola 
(Berk. y Curt.) Berl. y de Toni. Desde su 
llegada en la segunda mitad del s. XIX, con 
las especies de vides de dicho origen utili-

zadas como portainjertos, probablemente 
han reducido bastante el número de parras 
que se conservan en cada población (Oce-
te et al., 2012; Maghradze et al., 2012). 
Por ello, seguramente, ya no se encuen-
tran aquellos monumentales ejemplares de 
gran antigüedad que, según Pallas (1799-
1801), científico alemán que trabajó para 
la emperatriz Catalina La Grande de Rusia, 
llegaban a tener “dimensiones de tronco 
similares a mástiles de barco”.
No se han apreciado en ningún ejemplar 
de Armenia, Azerbaiyan y Georgia sínto-
mas causados por el virus del entrenudo 
corto (Grape fanleaf virus, GFLV).
A nivel de los pelos absorbentes de la raíz, 
hay que destacar que en ningún caso se 

han detectado síntomas causados por la filoxe-
ra, Daktulosphaira vitifoliae (Fitch) (Hemiptera, 
Phylloxeridae), debido a las condiciones edáficas, 
como son el encharcamiento y/o la textura areno-
sa del suelo. No obstante, la vid silvestre es sensi-
ble al pulgón norteamericano, ya que, si se ponen 
plántulas en maceta y se recubre la tierra con ho-
jas de portainjertos infestadas agallas del insecto, 
se producen síntomas de infestación, al cabo de 
unos 8-9 meses en distintas muestras poblacio-
nales europeas (Ocete et al., 2011). 
Otro hecho llamativo es la ausencia de micelios 
de hongos causantes de podredumbres de la raíz, 
como son Armillaria mellea (Vahl.) y Rosellinia 
necatrix (Hartig), aunque varios de sus tutores sí 
tienen síntomas de este problema sanitario.

Figura 5.Pelos absorbentes carentes de síntomas de filoxera y de mi-
celios de podredumbre radicular
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Las parras masculinas normalmente pre-
sentan hojas más pequeñas y lobuladas 
que las femeninas. Las inflorescencias, por 
el contrario, son de mayor tamaño que las 
de los femeninos. Tienen que producir una 
gran cantidad de polen porque la fecunda-
ción es fundamentalmente anemógama. 
Exhalan un olor característico, motivo por 
el que en algunas producciones locales de 
Azerbaiyán se solían macerar en las vasi-
jas con vinos blancos del año anterior, para 
conferirles un aroma más afrutado, una 

práctica que también se hacía en España 
(Laguna, 1570).
La mayor parte de los ejemplares presen-
tan flores, con 5 estambres erguidos y ca-
recen de gineceo (Tipo I). No obstante, en 
una proporción muy inferior, pueden verse 
parras masculinas con un gineceo poco 
desarrollado (Tipo II).
Las flores femeninas muestran un gineceo 
bien patente y 5 estambres reflejos (cur-
vados hacia abajo).

El polen masculino de los estambres es 
muy abundante y tricorporado; es decir, 
con orificios para la salida del tubo polínico 
por donde se evacuan los gametos para la 
fecundación de las flores del sexo opues-
to. Por el contrario, el polen femenino es 
escaso y carece de dichos orificios, por lo 
que no pueden autofecundarse. Debido a 
ello, la polinización es cruzada.   
La inmensa mayoría de las plantas feme-

ninas producen racimos de uvas tintas con 
tamaño inferior a 1 cm de diámetro, con la 
pulpa no coloreada. Contienen entre 1 y 4 
semillas. Éstas son más redondeadas, con 
un pico mucho menos patente que el co-
rrespondiente a las procedentes de ejem-
plares de cultivo. Por este motivo, en los 
yacimientos arqueológicos se puede averi-
guar si la gente de una determinada época 
consumía vid silvestre o cultivada.

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS AMPELOGRÁFICAS DE 
LAS PARRAS SILVESTRES

Figura 6.Tipos de flores: masculinas (Tipo I y II), femenina y herma-
frodita. Julius Kühn Institut. Siebeldingen (Alemania)

EL PERFIL ANALÍTICO DE LOS VINOS DE VID SILVESTRE 
FEMENINA 

Los parámetros analíticos de los vinos sil-
vestres obtenidos en la región, siempre 
con bayas tintas, tras un despalillado ma-
nual, distan mucho de los correspondiente 
a los vinos obtenidos de cultivares tintos en 
cualquier zona del mundo. Los datos que se 
muestran proceden de las microvinifica-
ciones llevadas a cabo por Maghradze et al. 
(2020), que fueron analizadas por el equipo 
de la Estación Enológica de Haro (La Rioja).
 El porcentaje de etanol de las muestras va-
ría entre 5,04 y 10,15 g/L. La intensidad del 
color entre 2,59 y 20,76. Según los datos 
expuestos, en general, el porcentaje de eta-
nol y la intensidad del color son inferiores 
a los valores registrados en microvinifica-
ciones de varias regiones españolas, como 

Andalucía, La Rioja, Castilla y León y Na-
varra (Ocete et al., 2011a y b). Es nece-
sario destacar que las poblaciones del sur 
del Cáucaso pertenecen a clorotipos dife-
rentes al de las parras silvestres españolas 
(Arroyo-García et al., 2006; De Andrés, 
et al., 2012), como se recoge al final de 
este artículo. 
Todas las muestras presentan diferentes 
concentraciones residuales de azúcares 
reductores, probablemente debido al alto 
índice de polifenoles totales y la alta aci-
dez, que alteran la acción de las levaduras 
autóctonas para apurar la fermentación 
alcohólica.
Se han determinado algunas muestras con 
valores de ácido acético, superiores a 0,5 g 
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BREVE RESEÑA SOBRE VAVÍLOV Y SU VISITA A ESPAÑA

Hay que destacar que pocos científicos 
habrán sido tan intelectualmente ambicio-
sos como Nikolái Ivánovich Vavílov (1887-
1943). Al frente del Instituto de Botáni-
ca Aplicada (actualmente VIR) de San 
Petersburgo. Su objetivo fue aumentar la 
producción agrícola mediante mejora ge-
nética para eliminar, o reducir, las hambru-
nas que periódicamente asolaban la Unión 
Soviética. Para ello planteó la necesidad 
de conocer todas las plantas cultivadas del 
globo, su genética, su variabilidad, su fisio-
logía… con la mayor amplitud y profundi-
dad que fuera posible. Necesitaba desa-
rrollar mucha ciencia básica para aplicarla 
a la resolución de problemas.
La mente de Nikolai era sistemática, de 
modo que la exploración del mundo, es 
decir, la búsqueda de los «centros de ori-
gen de cada cultivo» (un concepto creado 
por él mismo), también debía serlo. Supo-
nía que el centro originario de cada cultivo 
contenía la mayor diversidad y, por tanto, 
su máxima variabilidad genética, tanto de 

ejemplares silvestres como cultivados. En 
el caso de la vid, descubrió que su centro 
originario se encontraba situado entre los 
mares Negro y Caspio, cubriendo la zona 
del sur del Cáucaso, y limitado por los 
montes Taurus (Anatolia, Turquía) y Zagros 
(Irán) (Vavílov, 1926). Esta zona geográfi-
ca tiene forma triangular, como se aprecia 
en la Figura 7. Por tal motivo, fue bautiza-
da por otro investigador soviético, Negrul 
(1938), como Triángulo de la Uva fértil o 
Triángulo de Vavílov. Desde aquí, paula-
tinamente, se fue irradiando el cultivo de 
esta vitácea hacia Mesopotamia y Orien-
te Medio. El flujo de cultivares tuvo lugar 
desde las áreas orientales del Mediterrá-
neo hasta el Oeste del mismo (Marsal, 
2015). Su introducción en España se debe 
a su importación por fenicios y griegos.
Vavílov emprendió personalmente nu-
merosas expediciones y organizó muchas 
otras más, cuyo resultado, entre otras 
cosas, fue la creación del mayor banco 
de germoplasma de plantas cultivadas del 

/ L. Éstos también son habituales en vinos 
de cultivares hermafroditas que han sufri-
do una fermentación maloláctica deficien-
te. Únicamente provocan un aumento de 
la acidez total de aproximadamente 1g/L. 
Por ello, los elevados valores de acidez 
total encontrados en algunas microvinifi-

caciones se deben a la concentración de 
ácido málico no transformado en láctico.
Estos vinos podrían asemejarse a los co-
rrespondientes a las antiguas producciones 
de esta bebida psicotrópica, elaboradas en 
esta zona antes del proceso de domestica-
ción de la vid.

mundo. Al final inesperado de su vida, quiso 
narrar sus propios viajes en una obra en dos 
volúmenes que titularía Cinco continentes.
Dedicó el año de 1926 a estudiar la agri-
cultura de los países ribereños del Medite-
rráneo. El proyecto (además del estudio de 
Abisinia) culminó con la visita a la Penínsu-
la Ibérica, a la que llegó en junio de 1927. 
Desde Barcelona se trasladó directamente 
a Madrid, donde le recibieron el director del 
Museo de Ciencias Naturales, el entomólo-
go Ignacio Bolívar, y el botánico Luis Crespí, 
que le acompañó y le sirvió de ayuda duran-
te su estancia. Era la época de la dictadura 
de Primo de Rivera. Aunque Vavílov tenía 

visado para una estancia de un mes, que 
prorrogó con la ayuda de Crespí por otros 
dos meses más, la vigilancia policial, al pro-
venir de territorio comunista, fue constan-
te durante el tiempo que permaneció aquí, 
con alguna anécdota chusca que él mismo 
relata con humor.
El relato de su viaje por España es uno de 
los más completos que aparecen en Cin-
co continentes. Como es sabido, la obra 
hubo de quedar inconclusa y fragmentaria, 
tras la detención de Vavílov en 1940 y su 
posterior fallecimiento en prisión en 1943, 
en condiciones penosas. Entonces Stalin 
presidía la URSS y, como todos los dic-

Fgura 7. Triángulo de la Uva Fértil de Vavilov
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tadores, tenía mala uva, a pesar de haber 
nacido en Georgia, cuna de la viticultura, 
concretamente en la ciudad de Gori.
Muchos de los países y los temas que nos 
promete el índice general (que sí se ha 
conservado y ocupa un buen número de 
páginas) se quedaron sin narración, o bien 
esta se perdió irremediablemente (como 
ocurre singularmente, y por desgracia, con 
Portugal, que visitó en este mismo perio-
do).
Con Madrid como centro general de 
operaciones, Vavílov visitó prácticamen-
te toda la península: el centro y las tierras 
manchegas, el Levante, Andalucía, Por-
tugal, las extensiones cerealistas de Cas-
tilla la Vieja y el norte, Galicia, Asturias y 
Navarra. Como era su proceder en todas 
sus expediciones, trató de visitar todas las 
regiones agrícolas ibéricas, estudiando sus 
cultivos, recogiendo muestras en cantida-
des copiosas que enviaba regularmente a 
su Instituto de San Petersburgo y, en defi-
nitiva, tratando de entender las líneas ge-
nerales de la agricultura local, sus diversas 

derivaciones e influencias históricas, lo que 
él llamaba la «filosofía» de cada país.
Lo que vio le impactó mucho. «España re-
sultó un país realmente interesante para 
entender la agricultura europea», escribe. 
En aquella época el mundo rural era ab-
solutamente diferente del actual y las par-
ticularidades locales mucho más marcadas 
que ahora, que casi no existen. A Vavílov le 
llamaron la atención algunos cultivos en-
démicos (o casi), como las afreitas o ave-
nas negras de Galicia (avenas diploides), 
singulares especies de leguminosas en-
tonces muy cultivadas como la algarroba 
(Vicia articulata) o el alberjón (Vicia nar-
bonensis), el tojo (Ulex europaeus) culti-
vado como planta forrajera en Galicia y la 
espelta asturiana, entre otras. Señaló tam-
bién el interés que tenían las variedades de 
leguminosas de semilla grande que había 
encontrado, sobre todo garbanzos, habas 
y almortas, el variado surtido de trigos (hoy 
prácticamente desaparecido), las varieda-
des de hortalizas de tamaño excepcional y 
una muy interesante diversidad de árboles 

frutales, sobre todo del sur de la península, 
que «merece atención para su uso en las 
secas regiones subtropicales soviéticas» 
(Vavilov, 2015).
A mediados de agosto, después de visitar 
Navarra y constatar la gran cantidad de 
variedades de escaña (trigos tetraploides) 
que allí se cultivaban, cruzó la frontera por 
Irún para dirigirse a Alemania, en donde le 
esperaba el 5º Congreso Internacional de 
Genética, que se reuniría en Berlín del 11 al 
18 de septiembre.
Leyendo su relato, no cabe duda de que a 

Figura 8 Vavilov en su despacho de San Petesburgo. Foto cedida por VIR, San Petersburgo (Rusia)

Vavílov le emocionaron los descubrimien-
tos que hizo en este viaje. Y no fueron úni-
camente los cultivos que pudo encontrar, 
también los agricultores y otras personas 
que le ayudaron en sus pesquisas, pues él 
era un hombre atento a todo. El lector ac-
tual percibirá seguramente, y lamentará, 
la pérdida de diversidad agrícola acaecida 
en los cien años que nos separan de aque-
lla época, pero también participará de la 
emoción de este hombre que quiso «estu-
diar el planeta entero».
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Dentro del citado triángulo geográfico, 
se encuentra el Monte Ararat, verdadero 
símbolo identificativo de Armenia. Este 
fue el lugar donde según la tradición ju-
deo-cristiana, inspirada en el Libro del 
Génesis, encalló el arca de Noé. Personaje 
que plantó la primera viña y con su vino se 
embriagó. Esta zona geográfica pertene-
cía a Armenia, pero fue ocupada durante 
la Primera Guerra Mundial por las fuerzas 
turcas, responsables del llamado genocidio 
armenio, que se consumó en 1920. 
El citado libro integrante de la Biblia se-
ñala textualmente: Ante la corrupción de 
la humanidad, Dios decidió su exterminio 
(Génesis [Gn] 6,5-12). Pero a Noé, el va-
rón más justo y cabal de su tiempo, decidió 
salvarlo en un arca y establecer una alianza 
gratuita con él (Gn 6,13-22). Tenía Noé 
600 años al embarcarse con su familia y 
las parejas de animales. Diluvió durante 
cuarenta días con sus noches. Las aguas 
cubrieron hasta los montes y la inunda-
ción duró ciento cincuenta días (Gn 7,1-
24). Cuando Dios quiso, cesó la lluvia y el 
viento secó la tierra (Gn 8,1-22). El arca 
quedó varada sobre los montes de Ararat 
(Gn 8,4). 
En el Antiguo Testamento, Ararat no de-
signa concretamente el monte, sino única-
mente la región de Armenia, junto al curso 
medio del río Araxes, contigua a la parte 

septentrional de Asiria. 
Es el imperio de Urarfu, 
de las inscripciones cu-
neiformes, que floreció 
en los siglos IX-VII a. C. 
Sólo posteriormente se 
dio el nombre de la re-
gión a una sola montaña 
(Haag, 1951; De Ausejo, 
1978).
No sabemos quién escri-
bió esos relatos bíblicos, 
pero sí está claro que co-
nocía la gran diversidad 
de vides, tanto silvestres 
como cultivadas, que po-
blaban y aún se conservan en la región. De 
hecho, dentro del citado Triángulo de la 
Uva Fértil de Vavilov, que alberga la máxi-
ma diversidad de la vid, el Monte Ararat se 
encuentra en la zona central del mismo.
Según la tradición ortodoxa, Santa Nino 
introdujo el cristianismo en Georgia en el 
s. IV. Era una joven que procedía de La 
Capadocia (actual Turquía). Venía acom-
pañada de sus padres y portaba una cruz 
formada por dos fragmentos de tronco de 
vid fijados entre sí con sus propios cabellos. 
En la catedral de Tbilisi puede contemplar-
se la posible reliquia. De hecho, su imagen 
se encuentra en la práctica totalidad de las 
iglesias de país.

LAS TRADICIONES DE NOÉ Y SANTA NINO

Figura 9. Viñedo armenio con el Monte Ararat al fondo.

Figura 10. Decoración del interior de la Bodega Noy (Ereván), en la 
que se representa la salida del Arca. Figura 12. Icono de Sta. Nino por-

tando la cruz hecha con sarmientos

Figura 11. Cubeta de la bodega anterior en la 
que se representa el Arca sobre el Monte Ararat. 
La inscripción en ruso dice : Noé, señor supremo 
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Su domesticación y cultivo comenzó du-
rante el Neolítico. Prueba de ello ha sido 
el hallazgo de semillas con morfología cla-
ramente perteneciente a cepas cultiva-
das, menos rechonchas y con un pico más 
alargado, en Shulaveri Gora (Georgia). 
Concretamente en un nivel arqueológico 
datable hacia el 6.000 a.C. Estas pepitas 

fueron descubiertas por investigadores 
soviéticos en las campañas de excava-
ción acaecidas durante la década de 1960 
(Mc Govern, 2003 y 2004; Chilashvili, 
2004), en las que las catas palinológicas 
revelaron, también, la presencia de abun-
dantes granos de polen tricorporado.

PRIMERAS PRUEBAS DE DOMESTICACIÓN DE LA VID

Figura 13. Excavación en el tell de Shulaveri Gora (Georgia)

Figura 14. Diferencias morfológicas entre 
semillas cultivadas y silvestres

Figura 15. Semillas cultivadas procedentes de 
Shulaveri Gora, con una antigüedad de 8.000 
años. Museo Arqueológico de Tbilisi.

Lógicamente, en aquella época los grupos 
humanos desconocían la sexualidad de las 
parras silvestres, pero seleccionaron las 
hermafroditas, aparecidas por mutación 
de algunos ejemplares masculinos, ya que 
al poseer autofecundación tenían un ma-
yor nivel de cosecha.
Esa zona arqueológica constituye el ori-
gen de la llamada “Cultura Shulaveri Sho-
mutepe” del período Neolítico, que se 

extiende hacia el oeste de Azerbaiyán y 
el norte de Armenia. Y constituye el pri-
mer yacimiento en el que los arqueólogos 
encontraron restos cerámicos de varias 
vasijas para vinificación, conocidas como 
proto-quevris. Algunas con cerca de 300 
litros de capacidad y una antigüedad com-
patible con la de las primeras semillas cul-
tivadas.
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Los análisis químicos de compuestos 
orgánicos antiguos absorbidos en la cerámi-
ca de yacimientos de Georgia, en la región 
del Cáucaso Sur (Shulaveri Gora y Gad-
achrilli) brindan la evidencia arqueológica 
biomolecular más temprana para el vino 
de uva y la vitivinicultura (McGovern et al., 
2017). En ellos se han encontrado restos de 
bitartratos, ácido tartárico, málico, cítrico y 
succínico en el interior de los fragmentos 
de dicho tipo de cerámica, así como con la 
evidencia arqueobotánica de polen de uva, 
almidón y restos epidérmicos asociados. 
Todo ello revela su uso como contenedores 
vínicos. Los procesos de restauración han 
revelado que su morfología era bastante 
similar a los de las actuales vasijas de fer-
mentación, llamadas quevri, que tuvieron 

mucho mayor volumen, hasta unos 8.000 
L. (Paadín y Paadín, 2019) .
También en Georgia, las excavaciones 
realizadas en Uplistsikhe han revelado la 
presencia de semillas con una edad de 
unos 4.500 años, así como la presencia 
de lagares rupestres y bodegas excavadas 
en la roca, con hoyos para albergar los 
quevris.
Llama extraordinariamente la atención que 
la palabra georgiana ვინო se lea /ẃi:nƏu/, 
voz de la que derivarían los vocablos Vinum, 
Vino, Vinho, Wine, etc (Comunicación 
personal de Agnes Minnery y Marta Lla-
mas). Lo cual parece reiterar, aún más, el 
carácter de centro de domesticación pri-
mario de la viticultura en la región geográfi-
ca que nos ocupa.
También en las tierras altas de Armenia 
existen pruebas de esa domesticación de 
la vid (McGovern, 2003; Forni, 2004; 
Haroutunian, 2005; Arroyo-García et al., 
2006; Pelsy, 2010). Dicho país tiene una 
larga tradición en la elaboración de vino que 
supera los 6000 años. De hecho, la bo-
dega más antigua del mundo, hasta ahora, 
fue descubierta durante las excavaciones 
llevadas a cabo en 2007-2010, cerca del 
pueblo de Areni (provincia de Vayots Dzor) 
por un equipo internacional de arqueólog-
os armenios, estadounidenses e irlandeses. 
Este yacimiento arqueológico fue fechado 
alrededor del 4100 a.C. El complejo de 
cuevas “Areni-1” contenía un lagar, vasijas 

para la fermentación y almacenamiento 
de vino, tinajas, e incluso vasos cerámi-
cos para beber (Wilkinson et al., 2012). 
Se encontraron también semillas con 
índices morfométricos intermedios 
entre silvestres y cultivadas y restos de 
racimos. Por su parte, el análisis quími-
co de las tinajas mostró la presencia de 
residuos de vino, como los ya indicados 
en el caso de los proto-quevris, y, tam-
bién, trazas de malvidina, un pigmento 
de uva propio de vinos rosados y tintos 
(Wilkinson, 2012; Smith et al., 2014).

Figura 16. Quervri primitivo. Su decoración imita racimos de uva. Museo 
Arqueológico de Tbilisi

Figura 17. Lagar rupestre de 
Uplistsikhe

Figura 18. Bodega excavada en la roca. Pueden verse los 
oyos para albergar los quevris.

Figura 19. Recipientes para vino de la Cueva de 
Areni 1 (Armenia)

A título reivindicativo de tal actividad 
enológica de gran importancia históri-
ca, cerca de la citada cueva, se cele-
bra el primer sábado de octubre, des-
de 2009, el Festival de Vino de Areni. 
Este es un importante evento armenio 
en el que se recrea la forma ancestral de 
producción de vino, se consume comi-
da típica y se bailan danzas tradicionales. 
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el proceso de domesticación de esta vitá-
cea (Zecca et al. (2012); Pipia et al. (2012); 
Dallakyan et al., 2015; Riaz et al., 2018). Es 
destacable la estrecha similitud de vides sil-
vestres de Georgia con ciertas accesiones 
cultivadas aún en sus viñedos (Maghradze 
et al., 2020).

En Azerbaiyán se han descubierto en Uzer-
litepé semillas cultivadas de la Edad del 
Bronce, con unos 3.500 años de antigüe-
dad.
Los diversos análisis genéticos, en los que 
se compara material silvestre y cultivado de 
Transcaucasia confirman la relevancia de las 
poblaciones de vid silvestre del Cáucaso en 

EL VOCABLO GORA EN OTRAS LENGUAS

El nombre de ese lugar emblemático, Shu-
laveri Gora, significa literalmente en cas-
tellano Colina de Shulaveri. Resulta curioso 
que la palabra gora también signifique mon-
taña o monte en idiomas eslavos. De hecho, 
en la península balcánica, Montenegro se 
llama, realmente, Crna Gora en su idioma 
vernáculo.
Una parte de la actual Georgia se llamaba en 
la antigüedad Iberia, como nuestra Penín-
sula, nombre dado a los límites del mundo 
conocido por los griegos en la antigüedad 
(oikumene).
Existen ciertos vocablos georgianos que 
comparten algunas raíces con el euskera 
hablado en el País Vasco (Euskalherria) 
(Comunicación Personal de Xabier Kin-
tana), tanto en territorio español como 
francés (Hegoalde e Iparralde, respectiva-
mente). De hecho “gora”, en ese idioma, 
significa “viva” o “arriba”, en el sentido de vi-

torear a la persona o cosa que se men-
ciona detrás, e igualmente se utiliza para 
designar algo “en alto” y “elevado”. De la 
misma manera, la partícula “goi-a” hace 
referencia a la parte de arriba o superior 
de algo, o que esté situado en alto o más 
alto que otra referencia. Por eso Goierri 
significa tierra alta y Goikoetxea la casa 
de arriba, el primero como topónimo de 
una extensa comarca guipuzcoana de 
interior, y el segundo como apellido de 
procedencia. 
No debe olvidarse que en este senti-
do podemos hacer mención al prim-
er apellido de nuestro célebre pintor 
Francisco de Goya y Lucientes, nacido 
en Fuendetodos (Zaragoza), también es 
de, pero con un origen vasco innegable, 
ya que Goia significa el alto ese Goya 
le llega de su tatarabuelo Domingo de 
Goya, nacido en el caserío Mantxolatx-

iki, situado en un barrio alto de la localidad 
de Zerain. Otra partícula relacionada con 
gora, pero de significado incierto, es el 
prefijo gor-, presente en la toponimia del 
occidente vasco, así, tenemos la sierra de 
nombre Gorobel, la aldea de Gordeliz y, en 

el límite entre Álava y Vizcaya, se encuentra 
el famoso monte Gorbea con idéntica raíz, 
a cuyos pies se conservan algunos restos de 
poblaciones de parras silvestres (Ocete et 
al., 2004).

LA VINIFICACIÓN EN QUEVRI Y EL EMPLEO DE RECI-
PIENTES DE CUERNO COMO VASO

Los quevris son tinajas de cerámica que 
se encuentran generalmente soterra-
das en las bodegas, llamadas marani, con 
el fin de que la temperatura sea bastan-
te estable durante la producción de vino. 
En estas tinajas, se producen los llamados 
Vinos ámbar, en el caso de que la uva fue-
se blanca o, bien, tintos. En ambos casos, 
tras el prensado de los racimos, se intro-
duce en las tinajas el mosto con los holle-
jos, sin efectuar, en muchos casos, la labor 
de despalillado. La fermentación se realiza 
con levaduras autóctonas adheridas al ho-
llejo de las uvas recolectadas.
Los operarios remueven la pasta más de 
diez veces al día durante el periodo de fer-
mentación alcohólica, que se suele produ-
cir en un intervalo térmico de 14 a 19ºC, 
durante unos 20-40 días. El tiempo de 
maceración oscila bastante, dependiendo 
de múltiples factores. Por término medio, 
se suelen dejar uno o dos meses los tintos 
y hasta 6 meses los blancos (Bene et al., 

2019).
En las catas llama increíblemente la aten-
ción de los aromas afrutados de esos vi-
nos blancos y su buena acidez en boca y 
agradable postgusto, factores que depen-
den fundamentalmente de la variedad em-
pleada y la climatología de cada año. Des-
tacan los caldos elaborados con la clásica 
variedad Rkatsitely, la explosiva Kisi y la 
elegante y escasa Khikhvi), por su genuina 
y majestuosa boca y con una acidez volá-
til que oscila entre los 0,4 y 0,6 g/L. Para 
obtener esas características organolépti-
cas, en el resto del mundo hay que recurrir 
a la refrigeración de la uva, a mantener la 
temperatura de fermentación controlada 
y al empleo de levaduras comerciales, así 
como a la adición de tartárico para incre-
mentar la acidez. Tras la fermentación al-
cohólica, lógicamente se produce la malo-
láctica, generalmente sin control artificial.
A continuación, en las bodegas tradiciones, 
el quevri se cierra con una losa redondeada 
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que se suele fijar a la boca de la tinaja con 
barro arcilloso. En primavera, normalmen-
te en marzo o abril, de destapan y el vino 
se trasiega a otro quevri limpio. Cuando el 
proceso de crianza ha llegado a su fin, el 
vino no se suele someter a un enfriamien-
to y filtrado exhaustivo (Paadín y Paadín, 
2019).

Figura20. Fotografía de Vavilov junto a quevris. Foto cedida por VIR, San Petersburgo (Rusia)

Figura 22. Interior de una bodega (mariani), 
donde se aprecian las bocas de los quevris

Figura 21. Conjunto de quevris

En los últimos años, este tipo de vino ha polarizado la atención 
internacional de enólogos, importadores, sumilleres, consu-
midores y periodistas. A ello ha contribuido decisivamente 
su reconocimiento como Patrimonio Cultural Inmaterial de 
la Humanidad desde 2014. Su sistema de producción, con 
ciertas similitudes al del conocido como vinho de talha (vino 
de tinaja) del sur de O Alentejo (Portugal), se ha copiado en 
varios países europeos.
 La limpieza de los quevris se sigue haciendo, en pequeñas bo-
degas, con métodos tradicionales, raspando las paredes con 
ramas secas y corteza de cerezo y, a veces, empleando lecha-
da de cal (Paaadín y Paadín, 2019).
En Transcaucásia está muy generalizado el uso de recipien-
tes de cuernos para beber vino, tanto en el medio rural como 
en los actos festivos tradicionales. En la mayoría de los casos 
proceden de ganado vacuno. En Tbilisi hay una plaza que se 
encuentra presidida por una estátua de bronce de un hom-
bre portando un vaso de este tipo, se le conoce por “tamada” 
en georgiano; es decir, el individuo que tiene la palabra en un 
banquete o lo dirige (Toast master, en inglés). Su intervención 
provoca la contestación de otros comensales “alaverdi”.  Se 
trata de una copia de una pequeña figura del s. VII a.C. encon-
trada en una excavación arqueológica en Vani. En las Figuras 
24-26 pueden, observarse, la citada estatua, uno de estos re-
cipientes armenios con adornos en plata, con un grabado del 
Monte Ararat. También, una curiosa foto de Nikita Kruschev, 
el que fuera presidente de la URSS, con Fidel Castro, bebien-
do en una visita a Georgia.
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En la segunda mitad del s. XIX, varios in-
dustriales radicados en Yerevan comenza-
ron a preparar destilados al estilo francés, 
tipo Cognac. En 1899, Nikolai Tairov ven-
dió su destilería al industrial ruso Nikolai 
Shustov, pasándose a llamar “Shustov e 
Hijos”. La nueva empresa realizó multitud 
de innovaciones técnicas en el sistema de 
destilación, lo que incrementó la calidad 
del producto que comenzó a ser más valo-
rado por los paneles de cata y lo introdujo 
en el mercado internacional.
En 1901, Shustov envió su brandy a un 
concurso parisino, donde el jurado le 
otorgó el “Grand Prix”, pese al chovinismo 
galo imperante en aquella época. Como 
una importante excepción, dieron el privi-
legio especial a Shustov de vender el pro-
ducto no como “brandy” genérico, sino 
bajo el apelativo de “cognac”.Figura 24. Tamada

Figura 25. Vaso de cuerno vacuno con el Monte Ararat graba-
do en plata (Armenia)

Figura 23. Tapadera de piedra que se sella a la tinaja con una pasta de 
arcilla mojada.

LA TRADICIÓN ARMENIA DE DESTILADOS

La citada empresa, tras una larga andadura, 
pasó a llamarse Yerevan Brandy Company. 
En 1998 pasó a formar parte del Grupo 
Pernod Ricard, líder mundial en la indus-
tria de las bebidas espirituosas Premium, 
que comercia este producto armenio con 
la marca Ararat (Figura 21). 
Otra importante empresa de bebidas al-
cohólicas, radicada también en Yerevan, es 
la Noy Wine, Brandy and Vodka Factory. 
En 2002 el grupo financiero lidereado por 
Gagik Tsarukyan, renovó las instalaciones 
de la bodega y recuperó las antiguas tec-
nologías para la fabricación de sus desti-
lados. Uno de sus productos estrella es el 
brandy Noy (Noé), con diferentes años de 
crianza, que tiene varios galardones inter-
nacionales. Desde 2006, esta empresa se 
ha convertido en suministradora oficial del 
Kremlin. 

Figura 26. Nikita Kkruschev, el que fuera presidente de la URSS, con Fidel Castro en una visita a 
Georgia. Mercadillo de antigüedades de Tbilisi
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Según Negrul (1946), el sur del Cáucaso 
incluye parcialmente dos de los tres prin-
cipales grupos ecogeográficos de vid cul-
tivada. Éstos fueron denominados proles 
por dicho investigador soviético: oriental 
y póntica. La oriental está constituida por 
cepas con grandes bayas, propias para su 
consumo en fresco o pasificadas. La pón-
tica por aquellas variedades domestica-
das en los alrededores del Ponto Euxino, 
nombre dado por los griegos (Mar Negro 
actual), con características intermedias 
entre las anteriormente citadas y las de la 
zona central y occidental de Europa, que 
fueron cultivadas hasta los confines del 
antiguo Imperio austrohúngaro.
En Armenia, Azerbaiyan y Georgia, se 
cultiva una gran variedad de vides (Ba-
bayev, 1988; Unwin, 1991; Chkhartishvili 
y Maghradze, 2012; Melyan y Gaspar-
yan, 2012), tanto hermafroditas como 
femeninas, estas últimas en mucha me-
nor proporción, llegando todo el conjun-
to a contabilizar más de 1.300 variedades 
(Maghradze et al., 2012). 
Ya, en los años noventa del siglo pasado, 
el banco de germoplasma de la Colección 
Central Nacional, situada, en el Valle de 

Ararat albergaba 600 variedades autóc-
tonas (Melyan and Gasparyan, 2012 et 
al., Aroutiounian et al,2015;  Nebish et al., 
2017; Melyan et al., 2019). De ellas, en 
torno a un 5% de las mismas son ejempla-
res femeninos. En el caso de Georgia, con 
unos 550 cultivares, aproximadamente, el 
10% son vides femeninas.  (Fig. 2). 
Su número exacto es muy difícil de con-
cretar, dada la existencia de numerosas 
homonimias y sinonimias, tratándose, 
además, de países con tres alfabetos dife-
rentes. 
Debe destacarse la presencia de varieda-
des con diversos grados de tolerancia a la 
salinidad y la sequía (Musayev y Huseyno-
va, 2016).
Aquellas variedades cultivadas más hacia el 
oeste, tanto en Europa central como oc-
cidental, fueron ubicadas en la prole occi-
dental. Estas vides forman bayas de menor 
tamaño, con menor volumen de pulpa y, 
por tanto, con una mayor proporción de 
hollejo, lo que hace que sean las idóneas 
para vinificación. Se cultivan desde Euro-
pa central hasta la Península Ibérica. Más 
tarde, se exportaron hacia las colonias eu-
ropeas situadas en Islas Canarias, América, 

precedente, por ejemplo, la variedad Syrah 
se va extendiendo por el sur de Europa, 
como es el caso de Andalucía, para dar una 
capa de color más intensa a los vinos tin-
tos, no alcanzable con variedades tradicio-
nales. De ahí, la necesidad de salvaguardar 
las variedades tanto silvestres como mino-
ritarias de cada zona vitivinícola.
En la zona transcaucásica, como centro 
principal de domesticación de la vid, existe 
una gran variedad de clorotipos, principal-
mente B, C y D (Comunicación Personal 
de Javier Ibáñez), mientras que en las vi-
níferas europeas, cultivadas desde su zona 
central a la occidental, domina claramen-
te el clorotipo A, el único encontrado en 
las parras silvestres ibéricas (Arroyo et al., 
2006; De Andrés et al., 2012).
La conservación del agrotipo silvestre en 
refugios de zonas meridionales de Europa 
pudo permitir a estas regiones ser centros 
secundarios de domesticación (Arroyo et 
al., 2006; Maras et al., 2020). No obs-
tante, sus poblaciones son relictas y el nú-
mero de parras conservadas en el medio 
natural se reduce progresivamente, debido 
a una larga suma de impactos antrópicos 
(Arnold, 2002) y a la falta de protección 
legal en la mayoría de los países de la Unión 
Europea, como en el caso de España 
(Ocete et al., 2014).  Debido a lo cual, la 
Organización Internacional de la Viña y el 
Vino (OIV), en su resolución 424/2010, 
emanada de su Asamblea General, reco-
mienda “emprender cuanto antes amplias 

África Asia y Oceanía. Con ellas se elabo-
ran la mayoría de los vinos actuales, donde 
progresivamente, debido a la globalización 
del comercio mundial, se obtienen, en la 
mayoría de los casos, de viníferas fran-
cesas. No de variedades-población de las 
mismas, sino de clones seleccionados que 
incrementan el terrible fenómeno de ero-
sión genética del viñedo, reduciendo drás-
ticamente su biodiversidad genética. Este 
hecho constituye un grave problema a la 
hora de enfrentar la producción de uva de 
calidad frente al patente desafío de cam-
bio climático y la posible aparición de nue-
vas plagas y enfermedades.
En la actualidad, a nivel mundial, se con-
tabilizan unas 1.500 variedades de vid que 
se siguen cultivando manteniendo en los 
viñedos. Éstos han pasado de contener 
mezclas de distintas variedades y variantes 
somáticas de las mismas a estar constitui-
dos por clones únicos, reduciéndose de 
forma drástica su agrodiversidad. 
Hay que señalar con énfasis alarmante que 
16 variedades ocupan el 50% de la super-
ficie mundial del viñedo actual (Anderson 
y Aryal, 2017). Entre ellas se encuentran la 
variedad blanca Airén, propia de La Man-
cha, y el Tempranillo. Como puede dedu-
cirse, las variedades locales de cada región 
han sido desplazadas en parte por otras 
que se han expandido internacionalmente 
debido a la globalización de los mercados 
(Marsal et al., 2017).
Abundando a lo expuesto en el párrafo 

LA GRAN BIODIVERSIDAD DE LA VID CULTIVADA EN 
TRANSCAUCASIA Y EL PROBLEMA DE LA EROSIÓN 
GENÉTICA
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campañas de prospección destinadas a 
catalogar el material salvaje y de cultivo en 
peligro de extinción e identificar, cuando 
proceda, los genotipos originales o aun no 
descritos ni caracterizados”.
Debe reseñarse que, hoy en día, la vid se 
ha llegado a convertir en el principal cultivo 
frutal de amplia difusión e importancia co-

mercial a nivel mundial (Vivier y Pretorius, 
2002). 
De acuerdo con todo lo expuesto, resulta 
de gran importancia la conservación de los 
ejemplares silvestres como los tradicional-
mente cultivados, en sus hábitats natura-
les, viñedos y bancos de germoplasma.

Los autores desean dedicar este artículo a 
la memoria de un gran experto en la viti-
cultura de Armenia, compañero y amigo, 
el Dr. Gagik Melyan, recientemente fa-
llecido, perteneciente a la Armenian Aca-
demy of Viticulture and Wine-making, 
ubicada en Ereván (Armenia), con el que 
varios de ellos tuvieron relación a través de 
Proyecto de la Unión Europea Cost Ac-
tion FA1003 - GRAPENET. East-West 
Collaboration for Grapevine Diversity 
Exploration and Mobilization of Adaptive 
Traits for Breeding.
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